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¡BASTA!  LA PALABRA  ( I ) 
 

La palabra es un sacramento de difícil  administración 
José Ortega y Gasset  

 

Me fascinan los  discursos que proponen cambios para los diferentes componentes 
del s istema educativo, para la formación docente, para las actividades de 
ens eñanza y aprendizaje… ,  sobre todo, aqué l los que incitan a fomentar y desarrollar 
en los  alumnos el espír i tu cr ít ico. Del mismo modo, contemplo maravil lado a los 
docentes que alegan de continuo impulsar esas pr ácticas . Claro, hay quienes 
olvidan aclarar que só lo  las val idan cuando sintoni zan con sus  propias ideas , pero 
son detal les menores.   

Ante  tanta ins istencia,  me asaltó  la pretensi ón de ejercer una de las s iete virtudes 
capitales y, di l igentemente, me di je: ¡s í señor! Basta de clases frontales, tendenc ias 
dogmá t icas  y respuestas terminadas. En adelante, pensamiento y lectura cr ít ica. 

En el terreno del pensamiento me sent ía inseguro, pero avanc é  entusiasta por la 
senda de la lectura. Recorr í con atención los dest inos más  v is i tados: la reserva 
natural  Los Contenidos , el  despeñadero La Metodolog ía, los s inuosos torrentes La 
Evaluación,  la cueva esquizofrénica El Doble Discurso Diar io, y lugares s imi lares.   

Pero  donde realmente me sent í cautivado por el  paisaje, fue en Los Pantanos del 
Neologismo y en el Delta de las Palabras Inuti l izadas . Son parajes ocultos detrás de 
la frondosa Selva de la Jerga,  cuesta l legar,  pero una vez al l í, e l  lugar es 
paradis íaco. La creación prol i fera variedad hasta l ímites casi  inimaginables.  

He regresado del v ia je con algunas perlas bibl iográ f icas par a mi biblioteca y una 
certeza geográ f ica en mi  espír i tu:  “ l a casualidad est á  muy lejana de las causas ”   

En mi cuaderno de viajero quedaron mult itud de anotaciones sobre la sinfonía del 
camino. Palabra por palabra. Una de el las:  áulico. Vocablo que uti l izan con 
inusitada frecuencia por aqué l las zonas , para refer i r se a lo  que sucede en el espacio 
que del imitan las paredes del aula escolar .  

Parecen desconocer que el  té rmino corresponde a las Cortes y que ident i f ica al 
conjunto de obsecuentes y alcahuetes que se mataban por estar cerca del Rey y, 
sobre todo, en las ocasiones en que el monarca se dedicaba a poner fuera de sí,  
ciertas cuest iones de relat iva urgencia.  

Dicen los grandes pensadores1 (En una reducida y piadosa s íntes i s ) 

“Elaboración, apl icación y evaluación de Proyectos Curr iculares 
Inst itucionales y Ául icos que promuevan la cal idad y la equidad educativa, 
a part i r  del reconocimiento de la divers idad socio-cultural y de la 
individualidad de los alumnos” . 

“…  las suces ivas t ransposiciones didácticas y mediaciones que convierten el 
conocimiento erudito, es decir,  el saber elaborado, en conocimiento a 
enseñar, y el curr ículum real, aquel que se desarrol la en el mundo social, 
cultural,  de las interacciones inst itucionales y en el ámbi to  áulico” . 

“…  operat iv ización (¿?)2 del curr ículum a part i r  de las jerarqu ías de la 
inst i tución escolar, del desarrollo de la propuesta curricular en el sal ón de 
clases, de la conformación de signif icados en la pr áctica cotidiana, as í  
como en relación a la t ransmis ión, tanto de una ideolog ía dominante como 
de una resistencia, a trav és del t rabajo curr icular extra-áulico” . 

                                                                 
1 Omito mencionar el  origen de las citas (salvo en casos muy especiales),  por dos razones: a) 
Los lectores podrán identificarlas fácilmente. b) El precio del Pancután está por las nubes. 
No obstante,  si  alguien lo requiere,  están a su disposición.  
2 El  interrogante se corresponde con mi incapacidad operativa .  
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 “La relación entre la escuela y la comunidad constituye la otra cara de la 
moneda, y el mecanismo que en todo caso permite, cuando es adecuada, 
romper este c írculo vicioso. A niveles ául icos,  el lo se traduce en la relación 
entre el docente y los padres de famil ia de sus alumnos” . 

“Seleccione un proyecto educativo (puede ser áulico ,  inst itucional o 
jur isdiccional)” . 

“Para los que consider amos que la unidad de transformación de la 
educación es la inst i tución y no el aula, los modelos de organización y 
gesti ón institucional adquieren una importancia central ya que pareciera 
que, por ser facil itadores o condicionantes de las opciones del trabajo 
áulico ,  el  reto de la transformación se concentra hoy en estos aspectos” . 

“…comienzan a encontrarse preocupaciones e investigaciones acerca de 
los t iempos de los alumnos a la vez que algunos autores piensan en los 
t iempos de los docentes y dist inguen entre los t iempos de trabajo (que 
incluyen t iempo áulico ,  t iempo no áulico  destinado a los alumnos y t iempo 
inst i tucional)…”  

 

Dicen los CBC,  Cap ítulo de Lengua 3 

“… la lectura no debe agotarse en una instancia de lectura l iteral, s ino que 
supone procesos de inferencia, valoraci ón y crít ica que configuran el 
desarrol lo de estrategias de comprensión lectora ( ¿?) 4” .  (Pag. 32) 

“Es contenido de la EGB (…) la r iqueza y precisi ón léxica de las 
comunicaciones escritas ” .  (Pag. 33) 

“expectativas de logro.  

?  Valoraci ón de los recursos normativos que aseguran la comunicabil idad 
l ingüíst ica. 

?  Pos ic ión cr ít ica ante los medios de comunicación social “ . (Pag. 45) 

 

Dicen otros autores 

“…estos escr itores se han convert ido en f iguras internacionales más por 
razones sociol ógicas que intelectuales, y en parte porque son maestros del 
lenguaje y saben impresionar a su audiencia con la hábil  manipulación de 
una rebuscada terminolog ía  (…) concretamente queremos `desconstruir´  la 
reputación que t ienen ciertos textos de ser dif íciles porque las ideas que 
exponen son muy profundas. En la mayoría de los casos demostraremos que, 
s i  parecen incomprensibles, es por la senci l la razón de que no quieren decir 
nada” . 5 

“Jerarqu ía, grado, posición, nivel …  ¡el sueño y la ambición de todo 
cortesano! Preceder a otro, aunque só lo fuera en un grado, acercarse otro 
escal ón al ídolo de las alturas …  aunque el trono no fuera el ceremonioso 
si l l ón de oro donde se tomaban decis iones de estado, s ino un mueble mucho 
más prosaico con un agujero en el centro. A r iesgo de que se nos considere 
un poco escatol ógicos, debemos consagrar cierto espacio al ceremonial y a 
la “mís t ica ”  de este art ículo domést ico. Francisco I, rey de Francia, hab ía  
introducido ya el cargo de portador de la s i l la (porte–chaise d`affaires). Los 
dignatarios honrados con este t ítulo desempeñaban sus funciones ataviados 
con uniformes especialmente diseñados, cubiertos de medallas y portando 

                                                                 
3 Ministerio de Cultura y Educación – Consejo federal de Educación. (1995) CBC para la EGB Capitulo 
de lengua. Buenos Aires.  
4 La pregunta, en este caso, deviene subproducto de mi escasa capacidad comprensora .  
5 SOKAL, Alan y BRICMONT, Jean. (1999).  Imposturas Intelectuales.  Paidós. Buenos  Aires.  
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espada. Las tareas relacionadas con la “chaise”   eran de las más codiciadas 
en la corte, pues s i  los resultados eran satisfactorios, Su Majestad dispensaba 
sus favores con generosidad. Otrora, el espect áculo revest ía car ácter  más o 
menos público. Sin embargo, Luis XIV, hombre de gran delicadeza y tacto, 
decidi ó  que acto tan íntimo no debía ser ejecutado ante los ojos de una 
mult i tud. Cuando usaba el poco atractivo trono, durante media hora, poco 
más o menos, só lo  permit ía la presencia de los pr íncipes y pr incesas de la 
sangre, de Madame de Maintenon, de sus ministros, y de los principales 
dignatar ios de la corte…  el  c írculo áulico, un grupo de apenas cincuenta 
personas.”6  

 

 

 

Dice el Diccionario  

Áulico, ca.  (Del lat.  aul icus) . 7 :  1.  adj.  Perteneciente o relat ivo a la corte o 
al palacio. 2. adj. Cortesano o palaciego. U. t.  c. s.8 S i nónimos: Palatino, 
palaciego, cortesano. 

 

Digo yo  

Aqué l los  quienes dicen qué  es lo que hay que hacer ¿Lo han hecho alguna vez? 

Estas referencias continuas a las cuestiones áulicas , ¿Será  una forma suti l  de 
inducirnos a ejercitar la propuesta? 

Ya di je que con el pensamiento cr ít ico me sent ía inseguro, pero, aún con el  
disposi t ivo elemental de mis cogitaciones, me atrevo a preguntar : los neologismos y 
el uso abusivo de las palabras ¿serán necesarios para seguir diciendo siempre lo 
mismo, pero que parezca dist into?   

Dentro de la misma lógi ca sub bás ica, presumo tambi én que algunos textos dir igidos 
a los docentes ser ían más claros y ú t i les (o quizás no exist i r ían),  s i  afront á ramos sin 
desfal lecer y con un verdadero sentido épico, el trabajo de real izar la tan 
recomendada “ lectura cr ít ica ” .9  Si esto sucediera, casi seguro se pondr ían de moda 
– luego de largos enunciados explicativos sobre las nuevas tendencias en el campo 
de la invest igación–  las recomendaciones sobre los beneficios de la lectura l i teral y 
acr ít ica.  

                                                                 
6 Tabori,  Paul.  (1972) Historia de la Estupidez Humana.  Siglo veinte: Buenos Aires). También se 
pueden encontrar referencias en: Van Boxsel, Matthijs (1999). Enciclopedia de la Estup idez.  Síntesis:  
Madrid.  
7 Diccionario de la Real Academia Española. (2001)  
8 u. t .  c.  s. :  “usado también como sustantivo”. Uso que no habilita vínculo con el aula     
9 Esta premisa se facilita sobremanera y pierde sus características heroicas, si se los lee.  


